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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batile Pacheco el 2 de octubre de 1932 


AT TRAM 


Dr. BENIGNO PAIVA IRISARRI Ilustrado compatriota, de clara inteligen cia y espíritu realizador, que puso de ma- 
nifiesto en los altos cargos que le tocó “desempeñar sus elevadas cualidades mora- 
les e intelectuales, dejando huella de su gestión positiva, Al cumplirse el primer 
aniversario de su sentida desaparición, le fueron rendidos emotivos homenajes 


“Para que siga viviendo quien amó 
tenmto la vida, sólo podemos presen- 
tarle ahora esa lonática resurrección 
del recuerdo y arruflsr con palabras 
rotas una cuna muerta” 


V.G.C. (“Yo vi pasar a Pierre Loti”). 


p ESO y parisién, americano y europeo, 

tonante y sentimental, desterrado, di- 
plomático, periodista, narrador, crítico. lin- 
gúista, dramaturgo —“nadi- ha llevado más 
contradicciones adentro” — murió el 27 de 
octubre en su París natal, el peruano Ven- 
tura García Calderón. Algunas erróneas re- 
señas biográficas y algunos diccionarios di- 
cen que mació en Lima, y en años diversos. 
Pero por testimonio directo del autor, es 
fácil comprobar que fue París la primera 
y la última ciudad que vieron sus ojos: en 
la página inicial de “Cantilenas” (París, 
1920). titulada “Elegía” y dedicada “A Er- 
nesto Renán, en el paraíso y a una amiga 
en París”, comienze diciendo a ésta: “Yo 
vine al mundo: Amada mía, en tu ciudad 
deslumbradora”; en la rectificación que hace 
a Ramón Gómez de la Serna —en la mi- 
núscula y preciosa edición de la dinámica 
semblanza que el talentoso español traza en 
“Nuevos retratos contemporáneos” (Bs Ai. 
res, 1945), imnresa en Ginebra en 1946 y 
limitada a 300 ejemplares — cuando aquél 
fija en 1877 la fecha del nacimiento; pun- 
tualiza allí Ventura: “Nací el 23 de febrero 
de 1886 y no puedo escamotear años, pues 
mi vida de entonces sigue el curso público 
de la historia peruana”: alude a la expatria- 
ción de su padre, el Presidente García Cal- 
derón y a las andanzas de éste por países 
de Europa. y al movimiento revolucionario 
del 86 encabezado por Cáceres, gracias al 
cual su familia vuelve a la patria y él. miño 
de meses, entró en Perú en brazos de su no- 
driza alsaciana. "Y pera mayor precisión, er 
un discurso de 1952, en la Casa Interna- 
cional de los Pen Clubs, en París, al hablar 


de un refugio alectivo, al saber que no existo 
ya un ser de corarón y de genio, a quien 


lado”. 
en esta medianoche quiero ev>- 


te — como el argentino ia — de 
la gran órbita de influencia de R: 


con su bastón las hojas ya en- 
carrujadas del sendero”. 
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EL GIGANTE DERRUMBADO... 
Murió Ventura García Calderón 


woco en la alta noche el recuerdo entra 
ñable, 
Ha entrado en el descanso decisivo, aquel 
que propuso para suyo, en un autoepitafio, 
a una encuesta de un diario 
francés que invitó a intelectuales notorios a 
ese juego de ingenio póstumo: “Enfin, les 
grandes vacances!”; esa fue la respuesta del 
escritor que no supo darse tregua. Pla muer- 
to el enamorado de la existencia, el que 
me escribió cierta ver: “Sólo me interesa 


1949); el amante de la vida que, en otra 
ocasión, confesaba: “Ahora me alegra el pen- 
samiento de que este corazón tan batiente 
—un tambor enlutado, dijo el maestro — 
cese pronto en su agitación tremenda, ahora 
estoy casi feliz de morirme el día menos 
pensado” (carta de 1952); el sentimental 
y asactádo de acíbares, que sin embargo 
quería predicar la esperanza, cuando no el 
optimismo: “Acribillado de achaques, con 71 
años, vivo resignado tretando de fabricar 
miel con las plantes amargas” (carta de 
1957). Y, en este punto, ¿cómo no recor- 
dar los versos del nicaragúiense, que hubiera 


thonrfbre —o a la mujer— para conocerle. 
Confieso que a través de lecturas, cartas, 
anécdotas, retratos y una sola conversación 
radiotelefónica Lima - Montevid-o estreme- 
cida por las interferencias, construí una ima- 
gen de Ventura tan viviente y cálida como 
si le hubiera visto actu»r y pensar en vor 
alta. No era por cierto un espíritu sencillo, 
pero la entrega pasional, como un río que 
we vuelca entre las piedras del lecho vw forma 
torrentera, Íragoroso, avasallonte y sin cálen- 
lo, sumergía les complejidades de su natu- 
raleza sensitiva en ese desborde de su bon- 
homía tolerante, y todo lo que había en él 
se le hincaba en la engustia, pero sin en- 
turbiarle. sin manifestarse en tinieblas. Dio- 
nisíaca índole, lo que fue amargo lo reservó 
peca sí mismo y buscó dar a los otros el 
mensaje humano y el ejemplo estimulante, 
con ese modo tan suyo de alenter que equi- 
valía a una mano tendida sobre el abismo. 

Siempre vi a Ventura como a un gigantón 
miope y benévolo ave llevó sobre los hom- 
bros robustos la leyenda de una rara enig- 
mática a través del océano, para desplegar 
ante los europeos, el milagro cultural que 
reveló a los hombres de aquellas latitudes 
que sobre una orilla del Pacífico, la joven 
América podía ufanarse de una civilización 
milenaria, en la que brilló el oro del Inca 
y el escalofrío de la superstición y el mis- 
terio. El abrió un predio remoto y desco- 


a América como causa propia, y como suyos 


culturas, atento al movimiento espiritual que 

exhibía con orgullo de indiano poderoso an- 

te los centros cultos des Viejo Mundo. 
Con sus “Cuentos per:anos”, universali- 
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aristócráticas y cadenciosas; los cóndores al- 


con el de Poe, Kipling, Quiroga; con la gran. 
deza salvaje de montañas y selvas en jes 
que el pobre mortal extravía patéticamente 
su concepto del sueño y la cordura, porque 
el equilibrio no es posible en ese panorama 
espectral, alucinado. donde la surestión de 
le somibca y la muerte se levanta del humus 
caliente de la maraña amazónica o desciende 
como en un altorrelleve desde las laderas 
desoladas por las que otrora cruzaron, ja- 
denndo su fatiga obstinada de gloria. los 
ejércitos emancipadores de Bolivar. Prehis- 
toria e historia de su patria nos resume, vi- 
brante, en su estilo nervioso y elocuente. El 
Incario y el Virreinato protagonizan por 
igual sus relstos. Y es Rosa de Lima la 
santa, como Micaela Villegas la pecadora. 
Flora Tristán la socialista abuela de Gau- 
guin, como Doña Pancha “la presidenta”, que 
coronó en Cuzco a Bolívar públicamente con 
guirnalda de oro y en privado con la grecia 
tierna de sus braros; como son Ricardo Pal- 
ma, González Prada, Chocano, los admira 
blemente retratados personajes que echan a 
under redivivos en sús fibros. De la fábula 
americana a la crónica europeas, salta sobre 
el espacio sin esfuerro, aquel que fuera ado- 
Jescente desconcertante, buscador de minas 
de plata y lector de “El Centauro” de Gué- 
rin en una hacienda de Chosica circundada 
por un horizente agresivo en medio al cual 
el jardín versallesco del simbolista disonaba 
como un anacronismo. El joven amauta de 
“La venganza del cóndor”, es el combatien- 
te voluntario de "Bajo el clamor de las si- 


las prosas más ricas que existen en la nc- 
tual literatura castellana. Ventura Garcia 
Calderón, más conocido, sin embargo, por 
los europeos que por las generaciones últi- 
mas de] Río de la Plata, irradia a través de 
sus páginas, el magoetismo de una pujante 
simpatía, el don enérgico de la generosidad. 
la ternura, la reciedumbre y la emoción. Car- 
gado de elogios y de honores, entró en la ve- 
jez: la debió admitir en el banquete vital al 


redero de Guy de Maupassant” — de Ray- 
mond Ronre son estas palabras —, tuvo asi- 
mismo el fervor de la amistad llevado con 
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¡ARA decir verdad, nunca entró Palencia 
en mis afanes viajeros. Yo la conocía 
de vidas, como asidua veraneante en Santan- 
der, ya que a Santander van todos los pa- 
lentinos, casi sin excepción, a dulcificar Jos 
rigores del estío. Y, francamente, no se me 


Vista general de Palencia. 


apetecía ir a Palencia. Y eso que tengo 
amigos muy buenos (el gran Paco Vighi!) 
de Palencia, y tenemos todos versos de 
Unamuno a algo muy entrañable de Palen- 
cia el Cristo de las Claras. Fue preciso 
uan viaje al ya nombrado Santander, ha- 


San Miguel reflejado en el río Carrión. 
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ciendo escala en Palencia, para que allí 
descansara uno de los nuestros; y pasamo3 
un da y una noche en la inesperada ciu- 
dad; y al regreso, otro día y «tra nmo- 


Igiesia de las Claras. donde está el Cristo que cantó Unamuno. 


Palencia (y me refiero al pueblo) no resis 
ten la contemplación del Cristo de las Cla- 


El Cristo que cantó Miguel de Unamuno. 


construcción de otra hermosa iglesia ruy 
cerca de la que contiene la imagen a que 
me refiero. 

Hab'amos ido a Palencia de paso para 
Santander, y hubimos de recorrer un ma 
ravilloso camino sembrado de ríos y de 
pueblos a cual más bello, hasta llegar a 
Reinosa, Esto ya es distinto. Reinosa - San» 


San Sebastián, del Greco. 


tander es un viaje indescriptible también, 


Si alguno viene acá, venga a Palencia y 
paséesela de noche. Y vaya y venga por 
iglesias, por plazas, por . “les desconch> 


das... Y no deje, no, aunque le poriva de 
punta los pelos, de visitar al Cristo de Una- 
muno. Es una obligación, como tantas otras, 
del que quiera conocerse a España eterna. 


Carmen CONDE. 


(Especial para EL DIA). 


Jacinto Grau en 1958. 


IDENTIDAD DE JACINTO GRAU 


NO" pedía Enrique Gómez Carrillo que no 
continuáramos cultivando nuestro ad 
mirable castellano cual un habla estancada, 
y no cerrásemos los ojos ante ningún refle 
jo, por sutil que sea; que no dejáramos de 
«*cuchar ningún eco venido de fuera. Esto 
decía también Jacinto Grau. Aceptaba las 
voces nacidas del pueblo, cuando le parecían 
oportunas y necesarias. Un paradigma: ato. 
rante, Repetía este término con frecuencia 
pera señalar aciertos populares. Sin embar 
ro cuidsba el estilo, la forma, la armonía, 
lo que contribuyera a la belleza y a lo mu- 
sical de la expresión literaria, Su estilo era 
difícil: siempre un parto penoso; harto pe 
noso para quienes compartíamos con él 
aquellas horas. Imagino que de haber tenido 
un hijo habría escrito y borrado mil nombres 
hasta encontrar uno que cantara por sí mis- 
mo. Como el peruano Ventura García Cal. 
derón, detestaba el estilo gris, el estilo neu- 
tro, el estilo pobre: “Estilo sin alas y sin 
nervios, estilo hecho de clisés usados y de 
ritmos rutinarios”. El suyo era todo alas y 
nervios, Trepidaba con agilidad asombrosa. 
¡Pero cuánto le costaba dar por aceptado 
un párrafo! Lo prueban sus primeros enre- 
vesados originales, imposibles de entender 
por mejor buena voluntad y conocimiento 
que se tenza de la obra del autor de El hijo 
pródiño. Tanto rehacía sus páginas, tanto 
quitaba al fin, que suprimió íntegra — muy 
a mi pesar; estimo que equivocadamente — 
una de las mejores escenas de En el infierno 
se están mudando, su última creación. A tal 
extremo su afán por mejorarse, — , 
Anatole France — nos recuerda Gómez 
Carrillo — padecía lo mismo, La prosa del 
autor de Thais representaba el triunfo del 
esfuerzo verbal. Dice: “Hay que leer el te: 
tamento literario en el cual el maestro con- 
fía a uno de gus discípulos ej secreto de su 
prte, para darse cuenta de lo que significa 
la labor escrupulosa, dentro de la realización 
literaria, Venid, hermanos míos; venid, vos- 
otros los que creéis que se puede escribir 
cual los pájaros cantan; venid a escuchopr es- 
tas confidencias que casi son de ultratumba, 
si queréis tener una idea de la paciencia que 
se necesita cuando se quiere llegar hasta el 
milagro. ¿No habéis dicho más de una vez 
con orgullo que sois capaces de enviar yues. 
tras cuartillas a la imprenta sin leerlas? 


Pues teedtas después de publicadas. Y si mo 


encontráis en ellas nada que os cause ver 
gúenza, es porque, verdaderamente, sOis in 
corregibles, Corregir; he allí la clave del 
arcano. 

“El autor de La vida de Jesús — a quien 
también se considera como uno de los bru 
jos de la sencillez fácil, cristalina y esgon 
tánea — corregía seis veces las pruebás de 
sus libros. ¿Os espantáis, hermanos? Pues 
Anatole France, en esto como en todo, va 
más allá que Ernesto Renán. Anatole Fran 
oe corrige siete pruebas, para quitar y para 
poner; para quitar, sobre todo; y también 
para buscar el ritmo, que no sólo depende 
de la medida, sino también de la puntua- 
ción, y para dar relieve a las imágenes; y 
para limar los ángulos que se forman al pa 
sar de un párrafo a otro; y para limpiar las 
frases de conjunciones, de consonancias, de 
repeticiones.” 

Al fin de cuentas tampoco importaría mu- 
cho esto; dicho de otra manera: importa en 
literatura, en arte, el latido, lo único que 
nos habla de la cosa viva o real existencia; 
no la falta de pulso o la arritmia fraseoló 
gica que sólo es muerte o en ella fatalmente 
deriva. 

Permítaseme una disgresión. He encon- 
trado en la literatura dramática rioplatense, 
un autor muy distinto — naturalmente dis- 
tinto, dado su Origen — por el estilo, por el 
lenguaje y por sus preocupaciones lingúisti- 
cas, pero con el mismo pulso y el mismc 
nervio de Jacinto Grau. Me refiero a Fer. 
nán Silva Valdés, pluma, como ja del espa- 
ñol, de vibración alucinante (1). Confieso 
honestamente que encuentro muy poco que 
se aproxime a ambos. Y entiendo que estos 
autores han escrito obras perdurables porque 
lo han hecho con el alma en llamas y, como 
diría Unamuno, extrayendo de la grosura del 
corazón, además de por aquello que pueda 
asignárseles como natural aporte congénito. 
Y porque ha escrito uno y escribe ej otro 
con la preocupación de la grandeza —+en 
otras palabras, con el feliz deseo cumplida 
de llegar hasta el milagro: el español, po: 
vuelo del estilo; el uruguayo, por vuelo de la 
cia, pero única justificación al gasto de la 
tinta. 

Escribió Ventura García Calderón (2): “A 
los pedantes, a los oradores de la prosa cu 
yas Ícoses tienen la extensión de una pá: 


gano, suceden los Asor: Á que respiran me 
jo:. Valle-Inclán puede hacer alarde de la 
simplicidad armoniosa y fuerte de un Greco 
anás alegre, sin afectar el casticismo rocallos> 
del horrible Pereda. Lea usted a los jóve 
nes, señor mío, que tal vez conoce mal, pues. 
to que no los cita usted con exactitud y vera 
que un Gabriel Miró, un Gómez de la Ser 
na, un Jacinto Grau, un Hernández-Catá y 
un Enrique Díez-Canedo, por citar sólo a 
unos cuantos, pueden escribir en estilo bien 
cortado, elegante y nervioso, sin olvidar su 
sintaxis y su vocabulario”. 

Nunca me habló Grau de este peruano 
divulgador de la buena literatura española 
en Francia, a pesar de tanto como hablá- 
bamos de escritores hispanoamericanos, Lo 


Julio IMBERT 


(Especial para EL DIA) 


(1) Me he extendido con cierta amplitud en 
El tentro y Fernán filra Valdés, 


(2) Ki muevo idioma castellano (Carta ai 
hispanista James Vitemaurice-Kelly), Paria, 24 
de diciembre de 1922. escrita en franoós y ver- 


Homenaje a un funcionario ejemplar: 


ATILIO HUMBERTO CREMELLA 


SORIA perspicacia: fueron las do 

tes, primeramente demostradas por el 
agente Atilio Humberto Cremella, cuando 
sospechó de tres individuos que intentaban, 
disimuladamente, internarse en uno de los 
montes de las riberas del Río Negro, cerca 
de Fray Bentos. Luego actuó con serenidad, 
rapidez y precisión, para aprehenderlos, sin 
ayuda posible en ese instante. Sumó así 
valentía a las condiciones expuestas, y pudo 
desarmar a quienes ——confirmando sus sos- 
pechas — resultaron ser malhechores de 
cuantía, Estos intentaron sobornar al mo 
desto policía, ofreciéndole una suma mayor 
que el monto de un sueldo de todo un año, 
y Cremella: expuso, entonces, posiblemente, 
la más valiosa faceta de su personalidad, 
rechazando enérgicamente la oferta. Recién 
salido de su primera juventud, hijo de un 
hogar modesto, Atilio Humberto Cremella 
consumó la hazaña de dar fin a las fecho- 
rías de tres asaltantes que tuvieron .en ja- 


que a la policía de varias provincias wt- 
gentinas, autores de depredaciones diversas 
y de un asalto que les reportó una suma mi. 
lionaria en perjuicio de una institución pú- 
blica de previsión. 


Por la acción del agente fraybentino, se 
pudo recuperar el dinero y purgarán sus 
delitos los asaltantes. Cremella, joven de 
airoso porte, expuso su vida. Prefiere no 
hablar de su acto. Para él, simplemente, 
fue una instancia del oficio que eligió por 
vocación. Pero, con toda justicia, lleva aho- 
ra las jinetas de sargento y acaba de ser ob- 
jeto de un premio y un homenaje por parte 
del Ministerio del Interior. Es un ejemplo 
este joven policía y, como tal: debe ser se- 
ñialado a la consideración ciudadana que 
nunca debe olvidar que, como Cremella, son 
muchos los servidores del orden público que 
merecen el respeto, la consideración y el 


agradecimiento de la sociedad. 


Vista de la pequeña ciudad peruana de Chongoyape que se halla engarzada en un 

arco de montes. Nunca se han efectuado allí excavaciones científicas aun cuando 

e+ tol sa riqueza arqueológica que, basta a uno de sus habitantes practicar un pozo 

eo. lines laborales para que hagan aparición señales de un antiguo estrato cultural 
y objetos arqueológicos. (Foto del autor). 


que cop la forma de una estrella fugas se 
encontró a un lado de su cabeza, sobre un 


fue identificado con los restos exhumados en 
las necrópolis citas bajo los basurales de los 
playas que se encuentran en la bahía de 
Ancón, a pocos kilómetros de Lima. Varios 
tipos de objetos trabajados en rocas diver- 
sas, entre las que predominan el granito y 
la turquesa, de los que podríamos citar pla- 
tos, vasos, imágenes diversas antropomur- 
fas y zoomorfas, representan allí exponentes 
del arte Chavín. En los primitivos períodos 
de las antiguas civilizaciones ave se desarro- 
llaron en la costa, tales como Mochica y Pa- 
racas Cavernas y Necrónolis, se hallan ras- 
tros de la influencia de esa cultura que tuvo 
pOr centro religioso el Departamento de An- 
cash, la región de Chavín de Huantar es un 
escenario rodeado def gruno de montañas de 
gran altura que tiene el Perú. 

Los diseños y las técnicas de Chavín en 
lo fase Chongoyape, en la cerámica neora 
ornamentada con dibujos que parecen dize- 
ñados con un grafo, se pueden comparar di- 


SANTUARIO Y PETROG LIFOS EN E 0 


(CREEMOS que nunca se elaboraron teo- 

rías tan dispares, respaldadas por ar- 
queólogos de renombre, como las que se s0s- 
tienen para el origen de Chavín. Un grupo, 
la cultura Cravín nace en la “montaña” y se 
expande primero pos ésta para luego avanzar 
hacia la costa, Exactamente lo contrario opi- 
nan, y en cierta forma llegan y demostrarlo, 
los representantes de la otra corriente de la 
investigación Chavín se habría 
formado en la costa para luego expandirse 
haria la sierra o montaña. 

La Cultura Megalítica Andina, denomina 
da Chavín por el arqueólogo peruano J. C. 
Tello, se halla en los estratos culturales más 
antiguos entre las altas culturas del Perú 
Precolombino. Por el Norte se le pueda 
vincular con el Complejo Cultural de Sar 
pecto a Bolivia, se cree, que por haber exis- 
tido para ese entonces en dicha zona, cul- 
turas megelíticas completamente aisladas de 


bido al encuentro de éstas con grupos cos- 
teños. 

Tomando como guía al ¡lustre Tello, com- 
probamos que Chavín ha sido evidentemente 
una cultura que se expandió por diversos 
habría sido Chavín de Huantar, ya que allí 
se localizan innumerables restos de templos, 
estelas, monolitos, etc. Esta sería la fase ar- 
caica de la cultura, fase que se halla en di- 
versos puntos del Ande. Luego, habría una 
segunda época, a la que se designa como 
“del desarrollo y diferenciación de las cul- 
turas del litoral”. Es en este período cuando 
ya munida de técnicas metalúrgicas y con 
una madurez notable, se constituye en estilo 
más que suficientemente definido y propio 
que expande su influencia fuera de la zona 
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Pelroglito' chavinoide de la fase Chongoyape realizado sobre una mole pétrea d> 
unas tres toneladas. Es, evidentemente, el altar de un antiguo santuario Chavir. 
(Foto del autor). 


E “ Pu” 2 1 ca 


andina, extendiéndose por la costa y los va- 
lles. Toma de esta forma la metalurgia de 
Lambayeque y crea en oro objetos que si- 
guen las lineaciones de sus trabajos líticos, 
manteniendo siempre su fuerza y sobriedad. 

En Chongoyape se produce el encuentro 
de Chavín y Lambayeque, dos culturas bien 
diferentes. Este encuentro es bien prodve- 
tivo. Prueba evidente de ello es que Chavín 


las dos culturas estratigráficamente. ya que 
se funden en un solo estrato. Sus templos 
distan metros unos de otros. En un mismo 
panorama se hallan las pirámides truncas de 
y los adoratorios en terrazas 
en les laderas de los montes de Chavín. 

Chongoyape es una pequeña y próspera 
ciudad que aun cuando se balla a unos 70 
kilómetros en línea recta desde la costa, ro- 
deada por completo de montes de rocas 
eruptivas, se le considera como litoral dentro 
de lo visión geográfica peruana. 

Es en esta región donde se efectuaron los 
hallazgos más notables de piezas arqueoló- 
gicas de Chavín. Al efectuar perforaciones 
en el terreno, con fines completamente aje- 
mos a la arqueología, aparecieron accidental. 
mente dos ceramios y gran cantidad de ob- 
jetos de oro. Uno de esos ceramios se en- 
cuentra en Perú, el resto ha sido vendido 
a una entidad cultural norteamericana. To- 
dos los objetos hallados corresponden a un 
solo estilo. La modalidad estilística aleo du- 
ra —por su sobriedad — del arte Chavín, 
se fusiona con la modalidad costeña y pro- 
duce maravillas en el metal. 

Parece ser que todas las joyas encontra- 
das adornaban a un joven príncipe o saces- 
dote que primorosamente enterrado se ha- 
llaba cubierto por completo con ellas. Ani- 
llos, epic ajorcas, pectorales y 
polainas, así como el magnífico prendedor 


rectamente con los tejidos de Paracas Ca- 
vernas, cuya decoración es similar, 

La misma designación de “cultura mepa- 
lítica” indica a las claras que el hombre de 
Chavín, de entre todos los materiales se va- 
bkó de la roca para su arte. La 
escultura de bulto y la detallada, las estelas 


salen por su calid-d, sobre todo los creados 


por 
cultura de Chavín. 


fos del Cerro Mulato existen dos series. al 


seis en todo el conjunto de varios centenares 
que presenta el Cerro Mulato en sus faldas. 
De los otros existen unos diez.* La técnica 
empleada ha sido similar en ambos grupos 
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glifos oficindo de altares que tal vez se 


Raéi CAMPA 


Lima, setiembre de 1959, 
(Especial para EL DIA) 


RAMOS PAZ. — “Cabeza”. Yeso. 


IMUY cvacarrido de obras, a pesar de la 

selección, este nuevo Salón Municipal, 
el KI, se celebra en el Subte con una de- 
maostración, al igual del Salón Nacional, de 
las diversas facetes en que se desenvuelvo 
al arte plástico nacional actualmente. Predo- 
mina en la aceptación, la obra de carac¡eres 
modernos, llevada a tarttos in'entos que re- 
flejan las imitaciones y sugerencias de la 
plástica que se estila en los medios más 
avanzados. Si bien lo abstrecto con dispo- 
sición geométrica, va dejando paso a tun 


cios las cualidades para sortear la camua- 
bien el Mamado “tach'sm ”. dorde ya en 
«estas dos tendencias o formas de exprezar- 


SOLARI. — “Gaucho”. Monocopia. 


se, se manifresta una dosis de improvisa- 
<ión y una desaprensión absoluta en cuanto 
a ceñirse a cualquiera de las leyes no ya 
de dibujo, sino de color y composición. No 
existe duda que los cuadros de Dinetto, 
poseen calidades que profesan la sapiencia 
de un pintor, al que preferimos demostran- 
do su acopio de artista, y no en esta far, en 
la que se ha apartado de lo real o simbó- 
fico, para entrar de Meno a la mancha . s- 
tracta, que él sabe arusarla, pero que no 
tenemos idea a donde pucde llevarie como 
fin de pintera. 

En el plano contrario, s"" imitadores, que 
mo llezan a conformar mi la calidad, ni la 
composición o la estrurtura formal del cua- 
dro, se toman de los colores —una gama 


SONIA GOBBI.. — “Figura”. Oleo. 


XI SALON MUNICIPAL 


tácil por lo demás— y de ellos nos ofrecen 
desconcertuntes cuadros, de superficia] fac- 
tura y de no menos nulidad de valores. 
En cuanto a lo abstracto puro, seguimos 
prefiriendo —aún cuando no estemos de 
acuerdo como valor total de pintura— los 
de Solano Gorga. Su “Cromatismo espacial”, 
«es quizás uno de los más bellos exponentes, 
por la poesía de los colores, y por la aureo- 
la que supo imprimirle dentro de una geo- 
metrización muy fina de los espacios, Muy 
lejos está lo grotesco de algunas telas —e 


ios y en la calidad de la luz por el col 
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JAIME PARES. — “Paisaje suburbano”. Oloo. 


calor, la variante que vibre su cromatismop!* 
Marchand vuelve a su temario del puertas/” 
dejando lo condicional de temas “simbolis; 
tas”-expresionistas, Para ser otra vez el pin” 
tor que posee densidad de empaste, y unas 
paleta vigorosa. De Horacio Torres se exbis* 
be la Naturaleza muerta que expusiera en 
el] Museo de Arte Moderno, en la muestra; 
colectiva de su taller, y que es una de las 
piezas más sólidas que le conocemos, pre)!” 
sentando Nantes un nuevo “Paisaje del Any" 


que demuestra cómo este pintor se ha m1 
perado y lucha con armas nobles, teniendo js 
cerca un cuadro de Edyado Ribeiro, “Paíi- ¡» 
saje de Minas”, una pieza de indudabien js 
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WE ARTES PLASTICAS 


tido el Salón del Interior le otorgó el 


ss nn ellas —como ya dejáramos senta- 
hn este pintor se manifiesta con el tema 


unificar tal, con el carácter que imprime 
a su 


pintura, 
Una tela que titula “Ensayo” denota al 
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ejecución. Las aruarelas de Valla- 
la titulada “Inund:c:ón” de Carro- 
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Volviendo a la pintura, hallamos ura 
obra de Sartori, “Bodegón” de estilo rie- 


coadyuva a la sugestión que posee el cuadro. 
En realidad, »e sigue viviendo ej panora- 


naturales para llevar a cabo una obra ori- 
£inal, acusando en ella un acopio y abuso 
del oficio —tan echado a menos en otros 
tiempos por los pintores avancistas, y del 
que ahora se toman a veces como tributo 
único que sostenga en verte un trozo de 
pintura. Es así que la Nlsmada otrora “co- 
cina”. vuelve por 3us fueros, y a veces 


PANOSETTI. — “Cabeza de joven Rita”. Yeso. 


La arquitectura neoclásica del reinado de 
Luis XVI llegó a Suecia con Erik Palms- 
tedt (1741-1803). Este arquitecto sueco 


Ei hermoso parque que se extiende detrás de la villa está adornado con fuentes v estatuas. 


GUNNEBO Y UNA BANDERA 
DE LATINOAMERBICA 


EN una lluviosa y clara mañana del verano 
escandinayo — excepcionalmente Mas 


meta de aquel paseo era Gunnebo. 


¿Quién es Stig Rydén y qué es Gunnebo? 


la pauta de la orientación de sus trabajos: 
“A study of the Siriono Indians”, 1941; “Con. 
tributions to the archacology of the Rio Los 
region”, 1944; “Archarological researches in 
the highiands of Bolivia”, 1947; “Miramía 
I Sverige Och Norge 1787”, 1950; “Don 
Juan José de Elhuyar y el descubrimiento 


del tungsteno”, 1954; “En Arkeologisk Forsk- severo y elegante creado por el fecundo 
nings-Resa 1 Bolivia 1951-52”, 1956; “Pedro 
Loetling en Venezuela”, 1957; “Andear. Ex 


Sites”, 1959. berg (1745-1814) arquitecto de la ciudad 
Gunnebo es una deliciosa villa que se en- de Gotemburgo. Fue este arquitecto quien 
cuentra en las afueras de Gotemburgo, edi- construyó para Juan Hall — acaudalado 


Estula en uno de los salones de la villa de Gunnebo. 


Fotografía de uno de los interiores de la villa. 


Catalina Hall. 


hombre de negocios — su casa de campo 
de Gunnebo. 

Esta residencia — aún no terminada — la 
visitó Miranda —ei gran venezolano — en 
1737. Una oscura aventura amorosa lo ató 
desde entonces con la esposa de Juan Hall; 
aún se muestran los callados rincones del 
parque donde Miranda susurraría palabras 
de encendida pasión a su enamorada Cathri- 
na Hall 

Miranda, abandonada Suecia, siguió man- 
teniendo correspondencia con sus amigos 
suecos, pero las cartas a Catalina Hall de- 
bían de ser muy esveciales por aquello que 
puede deducirse de una de las de ella a él, 
donde pide que le escriba en forma ta] que 
pueda mostrar la misiva a su esposo. (Go- 
temburgo, 19 de agosto de 1789). 
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Dos esquelas recibidas por Miranda de Catalina Hall. La interior le fue dada como recuerdo de su despedida. 


Igualmente por carta de Cathrina Hall 
conocemos algunos detalles interesantes re- 
ferentes a Gunnebo, y la visita de Miranda 
a ese lugar: Vouz svez encore la complai- 
sañnce de vous Souvenir de Gunne-Bo. A 
present il meriteroit un peu plus vos re 
gards. La grande Maison mest pas encors 
finis, mais on voit déja, quelle será char- 
mante, Deptis un an d demi nous demeu- 
rons dans un des pavillons 4 les Italiens, 
quí travaillent aux aouvrages de sculpture, 
sont logés dans la pétfite maison ou nous 
mangehmes, quand yous étiez la”. 

En febrero de 1792 Gunnebo no estaba 
todavía terminada. Cathrina Hall le dice a 
este propósito a Miranda que el arquitecto 
es muy capaz, pero también sumamente len- 
to. (Gotemburgo, 29 de febrero de 1792). 


Las citas aquí traídas están tomadas del 
Archivo del General Miranda publicado en 
Caracas en 1932 y transcriptas por Rydén 
en su libro “Miranda ¡ Sverige och Norge, 
1787”. Esta obra de Stig Rydén lleva un 
“Apéndice para el lector de lengua espa- 
ñola” que es un resumen del texto original 
escrito en sueco. 

Miranda responde a esta pasión con un 
gesto de alto y bello romanticismo, inmorta- 
lizando a su amada en los colores de la ban- 
dera de su patria, Venezuela, 

“El hecho de que Miranda varios años 
después de su paso por Gotemburgo sigue 
carteándose con estos sus amigos gotembur- 
gueses, no será debido tan sólo a que es en 
estos círculos en donde conociera a Cathrina 
Hall, sino también a que llegó a encontrarse 


Ambos documentos se encuentran en el Archivo Miranda de Caracas. 


en Gotemburgo con personas de intereses y 
cultura asaz iguales a los suyos propios. En 
cuanto a su amor por Cathrina Hall, algunas 
cartes mirandienas conservadas en Caracas 
dan testimonio de su sinceridad. Otro tes- 
timonio, quizá más concluyente, nos lo tras- 
mite la tradición que dice cómo al componer 
una bandera para el ejército de la Indepen- 
dencia sudamericana Miranda le dio sus co- 
lores en conmemoración de la mujer que 
más había amado en los Países Nórdicos 
— Cathrina Hall — gualdo por sus cabellos 
dorados, azul por sus bellos ojos de azul ce- 
leste y rojo vor sus cálidos labios” (S Ry- 
dón, abra citeda). 
Ltrs PÁTSERO 


(Esperial para EL DIA) 


El trente principal de Gunnebo precedido por una tranquila avenida de bellos árboles y ancha alfombra de césped. 
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“puppis” de los Grasi, que fueron los primeros fíteres sicilianos, creados 
por Donna Peppe. 
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Durante algunas horas el ferrocarril si- 
gue bordeando la costa que a menudo re- 


cino en la costa, luego verde y más allá de 


"un azul intenso, 
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Véalo en Mueblería SAM FERMANDO 
Consulte por amoblamientos financiados 


18 DE JULIO 2133 


e erroneo. o.enecnr.o.no..o.oo 


Un “casreto” siciliano, adornado para participar en el concurso anual de Trecastagm. 
en 
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en la tiera áspera, pris, casi desolada: en el 
mear, en cambio, continúa inmutableinente 


/ azul cobalto, 


4 ómnibus que nos lleva hasta la aldea 
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es el teatro 
brantemente situado. Sentado en esas gra- 
das donde debían ubicarse los hijos y des- 
cendientes de ese triste y exilado príncipe 


 Timeo, el fundador de Taormina que per- 


dió su reino por amar las letras más que 
la espada —que nada es nuevo en el mun- 


ricsa Agrigento aquella que hacía exclamar 
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Un comerciante, descendiente de Otto Gé- 
leng, un pintor alemán de 1843 que expan- 
dió la fama de Taormina por toda Europa. 
me muestra los bellos puppis de los Gras: 


miédra, que por la boca vierten agua cris 
talina, contemplo la deslumbrante hermo- 
sura de ese mar Jónico. A lo lejos en el 


Vista nocturna del Etna, durante una erupción. La lava desciende iluminando la 
ladera. 


hombres han labrado en el Partenon de Ate- o e A 


nas, Más cerca, con la solemnidad de un 
adiós de tragedia griega, un negro paño de 
nubes se desplaraba lenta, lentírimamente, 
dividiendo en dos la gloria y el terror del 
cielo bañado de sangre. Un celo como para 


ser cómplice de 


Abelardo ARIAS. 


(Especial para EL DIA.) 
Crosopratins de E. Galia Crepl) 


Taormina y su Mar Jónico, visto desde el Parque Público. 
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y Paraguarí A tres leevas de la estancia 
de dor Alvaro. Sim caminos y sin noblados 
cercanos. Fern>rdo y sus amiros llegsron 
hasta allí y se distribuyeron para iniciar la 
caza. 

— Por aquí, lo que es hoy, no hay un 
solo 4 anú — comentó Fernando. 

—Ya lo vas a ver de revente. Tiene un 
alíato muy fno. hay que saber pescarlo y 
sobre todo conservars- simpre contra la co: 
rriente del viento para que no te huela. Si 
no, de lejos huye y no da tiempo ni a que 
se lo vea. 
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en el acto el AmartiMó el gatillo. No 
se trataba de ninguno de sus amigos. Ero 
un hombre de pantalón azul, camisa blanca 


El hombre proseguía indiferente, recosta- 
do, sin moverse. Cuardo legó hasta él y lo 
miró de frente quedó desfigurado por la sor- 
presa. Aquel sujeto no tenía rostro. 

— ¡Compañercoos! — gritó Fernando dis- 


—-tornó a gritar. Sn 
voz fue rebotando en las puntas de las p'e- 
dras y de los árboles. Nadi. contestaba. Un 
silencio denso era martillado por el susto 
que le agolpaba la sanere bajo las sienes 


las hojas secas. Presionó el índice dos veces 
sobre el gatillo. El silencio exblotó como 
globos anaranjados: ¡paí! ¡paff! Y el bos- 
que se abrió en gru'as de estampidos. Ant2 
los disparos, varios de sus compañeros fue- 
ron aperecienrdo, 

— Alá arriba hay un muerto sin rostro 
— señaló Fernando. 

—¿Cómo sim rostrc? 

— Sí, se trata de un muerto cuya cara, 
bajo el sombrero, es simplemente una cala- 
vera. 

— ¿Y ej cuerpo? 

— Vamos a verlo: el cuerpo comienza e 
oler, v=ro conserva la carne. 

— Entonces al rostro lo habrán comido 
las hormigas y los cuervos. 

Crander Meraron junto pl cadáver. aleu- 
nos se llevaron ln mano a la nariz. Er muer 


— ¿De qué pueblo? 
— No, al juez. 


ei cabal sentimiento de su soledad, de su 
Jfistancia infinita de todas las cosas que en 
el mundo aparentemente lo hgaran a les 
hombres. Y desgués le habrá Hegado la 
muerte, que no una cosa mala 
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DIBUJO DE SIFREDI 


ordenó el levantamiento del cuerpo, Juego 
de hacerse la sieviente conjetura por su 
parte: que el bombre quiso. presumiblemen- 
te, acortar camino para «rigirse a Pirayú 
y all Hegor a la cumbre d+] cexpo, el enraan- 
cio y la agitación, le habrían provocado el 
síncope. Nadie s”bís de dónde era. menos 
rúm quién era. No se conocía ni aparecían 
parientes del mismo, no hubo avien lo y 
clamera para darle seoultura. El Juer ds 
puso su remisión e inhumación en la ciudad 
a los parientes, uno en la puerta de la De- 
legación Civit y otro en la del Tureado. En 
ej mismo, originalmente, se detallnba el he. 
cho. Después cayó la Última palada de tierra 
sobre el ataúd y el caso fue comentándose 
cada vez menos entre el pueblerío. 


Juan FP. BAZAN (A) 
OEspecial pera EL DIA) 


(4) Guabiyá: una especte de firbol. 


Clase jardinera de la Escuela N? 85 de 27 Grado, en la fiesta que los “jerdineritos” 
ofrecieron a sus pepés 


(0) 
por EDGAR RICE BURROUGHS 


ENUNO FENOMENO CUEVA FOSFDRESCENTE QUE SE LLUMINO AL CALOR DE LA 
aci Ii e --GRQNDES URNAS DE 


¡A / ESTAS MONEDAS 110, FUERON ACUNADAS NO HECHAS Al MANO, 
| RO STE PA UE NECESITABA DINERO 
4 ESTA GENTE? Y DE DONDE SACABAN El ORQ 2 


TARZÓN ENCONTRÓ EVIDEN- 
CIAS DEUN GRAN COMER- 
0 PRESTO AE 
DUE USABAN DINERO. 
EDAS DE ORO. 


Se 


MONEDAS Y REGLAS DE ORO... PARA DUE 
SIRVEN? 


MEJOR ENSANCHO LA SALIDA ASÍ PODEMOS SACAR 
Y BAJAR LAS URNAS... MONEDAS Y REGLAS DE 


PROBABLEMENTE LAS USA- ORO. DEBEN HABER SIDO GENTES MUY ORIGI- 
BAN COMO REGLAS DEME- LES? 
e TL VEL 


PRIMER PUCAD 
DNUSO UA AECA UREA? 


- DEBE HABER ALGO ESCONDIDO. ESPERO QUE YA HEMOS ENCONTRADO ALGO QUE 
SER ALGO QUE YO PUEDA USAR / TODOS PUEDEN USAR, 1TO... .LA RE- 
GLA ÑUREA EN NUESTRO DIARIO. y 


VIVIR? 


No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


==" 


logradas en las siempre interesantes 
ofertas de la SECCION HOMBRES 


4-Camisa manga larga en tricolina d 
calidad, decades sados 4Q50 


5 - Camisa manga larga en excelente 


7 - Camisa en nylon suizo, manga 
corta, delicados dibujos 
990 


8 - Camisa manga corta en hilo mer- 


cerizado, originales rayados 2900 


9 - Camisa manga corta en fino hilo, 
dibujos novedosos 


ll allas so 
pe tonos claros ¿12000 


1 - Distinguido pantalón en 
de lana, 
E ios 00 


corte perfecto 


CLIENTES DEL IMTERIOR 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sesa - Tel 20 09 61 

SUCURSAL G0ES AY. GRAL. FLORES 2341 esq. 

M. Boribelot Tel. - 24200 - 24308 - 2.0 


SUCURSAL CORDON AY. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carles Roxlo - Tel. 48 41 11 


corbatas en las mejores 


fivos de rigurosa moda. 50 AÑOS BRINDANDO 


Precios al alcance de todos 
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